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PASTRANA CONVENTUAL

Desde hace varios meses sobre Pastrana y el conflicto con sus monjas se habla y se escribe sin cesar, explicando punto por punto los acontecimientos que se han ido sucediendo, unas veces con más acierto que otras, y provocando en más de una ocasión un acrecentamiento del disgusto que pesa sobre los pastraneros. Sin embargo y aunque ha habido voces valientes que, con inteligencia y precisión, han analizado una parte del problema, nadie se ha parado a recoger el eco del alma histórica de Pastrana, tal vez porque para hablar del alma de una colectividad hay que pertenecer a ella y haber vivido y percibido el cúmulo, el sedimento, de su propia esencia, palpando los elementos que han permanecido por encima del paso del tiempo y de sus diversos avatares.

Y es este un buen momento para reflexionar sobre esta cuestión, realizando una saludable y sincera introspección en el ser de Pastrana, en su historia y su cultura, que permita comprender cuál es la verdad que, alojada en la conciencia de los que somos pastraneros, nos ha llevado a actuar como lo venimos haciendo, y que al mismo tiempo permita mirar hacia el provenir manteniendo la identidad de Pastrana, que es en definitiva, por lo que estamos luchando.

Vamos, por tanto, a enfrentarnos al análisis de una entidad viva como es, sin lugar a dudas, Pastrana, sabiendo que del conocimiento de su tradición viva penden sus futuras posibilidades, su expansión, su renuevo y su vigor. Pero vamos a acercarnos a ella desde el problema que actualmente nos ocupa, el abandono del convento de Concepcionistas Franciscanas, y la perdida de uno de los miembros más estables y queridos por esta colectividad.

Historia de los conventos de Pastrana
Se hace imprescindible un repaso somero por la historia de Pastrana y fundamentalmente por la historia de sus conventos. Esta se inicia en el siglo XV cuando, en 1460, fray Juan de Peñalver funda el convento de Santa María de Gracia, de Franciscanos  Observantes, convento que desde el siglo XVI se conoce como de San Francisco. Años antes, en 1366, a pocas leguas de Pastrana, en el eremitorio franciscano de la Salceda, de manos de Pedro de Villacreces, del que fue discípulo fray Juan de Peñalver, se produjo el nacimiento de la Observancia Franciscana en España, primer antecedente de un proceso reformista que culminará en el siglo XVI con la Contrarreforma católica, y que tendrá en Pastrana importantes páginas de su historia.

El ambiente reformista que se instauró en la Villa, unido a la innovación de la vida intelectual española, auspiciada por el espíritu humanista de la familia Mendoza, provocó que, desde los conventos franciscanos de Pastrana y Guadalajara, se desarrollara la corriente herética de los alumbrados o iluminados alcarreños, cuya principal maestra fue la pastranera Isabel de la Cruz, beata terciaria franciscana, que nos indica la fuerte implantación de la Orden Franciscana Seglar ya en el propio siglo XVI. En 1525 es condenada la doctrina de los iluminados como mística y radical, aunque muchos de sus postulados acabaron conformando la filosofía básica del Siglo de Oro español.

Poco tiempo después, en 1541, Pastrana cambia de rumbo en su devenir histórico; desvinculada de la Orden de Calatrava es adquirida en Señorío por Doña Ana de la Cerda. Treinta años más tarde, en 1569, pasará a posesión de Ruy Gómez de Silva, Príncipe de Éboli y fundador de Ducado de Pastrana. Las fundamentales transformaciones que el primer Duque realiza en la Villa, irán dirigidas a la conversión de Pastrana en una Villa Ducal, a imitación de las Villas Ducales italianas en las que el señor se rodea de una auténtica corte renacentista.

Una de las actuaciones de más amplia y profunda trascendencia fue la llamada de los Duques a la madre Teresa de Jesús, en 1569, para llevar hasta su Villa la Reforma Carmelita. El ambiente estaba preparado para que su Fundación no fuera ni intranscendente, ni una más entre las muchas realizadas por la Santa; la espiritualidad reformista de Pastrana y la protección de los Príncipes a la obra de Teresa de Jesús, dieron como resultado la Fundación de dos conventos, uno de monjas, el de San José, y el primer convento reformado de frailes, el de San Pedro, donde San Juan de la Cruz actuó como maestro de novicios.

El convento de San José de monjas tuvo una vida efímera, al morir el Príncipe de Éboli, Doña Ana se mete monja, provocando que poco tiempo después la madre Teresa de Jesús decidiera sacar a sus monjas de Pastrana. Pero la vida de la Fundación y del convento no muere con el abandono de una comunidad, la propia Doña Ana, en 1574, atrae a la Villa a un grupo de Concepcionistas Franciscanas, congregación reformada que había nacido bajo los auspicios del Cardenal Cisneros. Con todo ello el espíritu del reformismo católico del siglo XVI adquiere en Pastrana una de sus más hondas significaciones.

Los conventos al igual que la propia Villa, viven su máximo esplendor en la primera mitad del siglo XVII, cuando de la mano de Fray Pedro González de Mendoza se termina de consolidar la labor iniciada por los primeros Duques con la ampliación y rica dotación de la Colegiata. La Villa se transforma en una auténtica ciudad barroca donde el ceremonial y la vida religiosa lo invade todo. Los conventos adquieren en este momento su más amplia dimensión dentro de la vida ciudadana, convirtiéndose en elementos dominantes de ella.

El Espíritu de las Fundaciones
Conviene hacer ahora un inciso para analizar cuál fue el espíritu que alimentó y alentó la Fundación de estos conventos.

Los Duques de Pastrana, donantes de los mismos, actúan bajo las mismas pautas que, atendiendo a la mentalidad del siglo XVI, se establecían en cualquier Fundación conventual, determinando en ellas unos fines explícitos y un beneficio social que se esperaba obtener de la comunidad religiosa a la cual eran otorgadas. Estos fines explícitos y este beneficio social son detallados en el Documento Fundacional. Pero, al mismo tiempo, los donantes perseguían bienes no explícitos, como eran la fama y el prestigio que una obra de este tipo les aseguraba. En la intención de los donantes existe, además, un fin más sutil, pero no por ello menos real y, desde luego, mucho más importante: el engrandecimiento material y espiritual de su Villa de señorío. Clarificar sus lugares y aumentar la excelencia de sus Estados, lo que hoy entenderíamos por el establecimiento de unas bases de desarrollo prospero y digno, son su finalidad última. En este sentido, las Fundaciones de Pastrana se enmarcan en todo el conjunto de transformaciones  que el Príncipe de Éboli realizó en la Villa, donde los conventos son considerados como bienes sociales en si mismos. Ya hemos hablado de la importancia cultural y espiritual de Pastrana dentro del movimiento reformista, así como del rico foco cultural establecido en ella, cuya base serán las bibliotecas conventuales.

Con los fines y beneficios detallados dentro de los Documentos Fundacionales, en Pastrana, como en la mayoría de las  Fundaciones realizadas en la época, se perseguían unas miras positivas y utilitarias convirtiendo la piedad en un bien social. Estos fines se centran en el culto perpetuo por el alma de los difuntos de la familia ducal y la utilización de sus iglesias como lugares de enterramiento de la misma. En concreto, en la Fundación realizada por la Princesa de Éboli con Concepcionistas Franciscanas, el fin señalado es el cumplimiento del testamento de Ruy Gómez de Silva, según el cual en este convento se debería hacer oración continua de día y de noche; el abandono del convento por parte de las monjas carmelitas lo había impedido. El fin señalado es el mismo que el de la Fundación primitiva. Pero además se señala en este documento un beneficio social claro y directo: recibir perpetuamente a cuatro monjas sin dote nombradas por los Duques de Pastrana. Ya en el convento de San Francisco existía una cátedra de latinidad para beneficio directo de cualquier habitante de la Villa.

Para que las Fundaciones puedan realizar los fines señalados, son dotadas de una serie de bienes materiales, que incluyen objetos de culto y ornamentos así como dinero y bienes raíces. La mayor o menor riqueza de un convento estaba en función de la calidad de sus fundadores. Siguiendo con el ejemplo de las Concepcionistas Franciscanas, la generosidad de la Princesa de Éboli fue infinita, no solo les entregó todos los bienes que eran los constituyentes de la Fundación primitiva, sino que los aumentó ampliamente. 

Podemos asegurar que los fines señalados en las Fundaciones de Pastrana son, que la memoria de sus fundadores perviva a través de sus propias obras, que estas permanezcan en el lugar elegido por los donantes y que actúen como elementos positivos para la sociedad en la que han sido establecidas.

Este espíritu fundacional fue entendido con la máxima delicadeza por la madre Teresa de Jesús, que realizó un inventario pormenorizado de todos los bienes donados por los Príncipes, y cuando abandonó el convento de San José, los dejó como bienes integrantes de la Fundación y no pertenecientes a la congregación religiosa que los había disfrutado. Igualmente, su traslado de monjas no perturbó, en absoluto, la Fundación de frailes que se mantuvo realizando un importante beneficio social para la Villa.

El carácter conventual
La brevedad que imponen estas líneas no nos permite detenernos en la vida que estos conventos desarrollaron a lo largo de los siglos XVII-XVIII y parte del XIX. Solo apuntar cómo el absentismo de la familia Ducal y el liderazgo cultural de sus conventos, el de San Francisco fue Casa de Estudios de la provincia Franciscana Observante de Castilla y el de San Pedro fue noviciado carmelita hasta su supresión, transformaron Pastrana en una Villa esencialmente conventual. Pero durante este tiempo son muchas las ciudades españolas que muestran este carácter conventual; Lerma, Olivares, Loeches, Osuna, Guadalajara, Medinaceli, son algunas de ellas.

Es este carácter conventual, con su rica dimensión cultural y erudita, el rasgo persistente en la historia de Pastrana que, actualizándose en cada momento, ha permanecido adherido al alma de su colectividad hasta nuestros días. Pero la historia continúa y es preciso preguntarnos, ahora, cómo ha logrado Pastrana mantener este rasgo definitorio de su identidad, cuando la evolución de los tiempos ha hecho que se perdiera en el resto de las ciudades que igualmente lo habían poseído. Y no es otra cosa que el coraje histórico desarrollado por Pastrana, a lo largo del tiempo, el que ha asegurado la permanencia de sus raíces más profundas, su espiritualidad y su propia identidad, plasmándose en una continuada lucha de pastraneros y religiosos unidos por mantener un destino histórico común.

La Desamortización
La desamortización de Mendizabal, en 1836, pasó por Pastrana, al igual que en el resto de España, como un vendaval de desconcierto. Sus tres instituciones eclesiásticas fueron desamortizadas, y únicamente la comunidad de monjas Concepcionistas Franciscanas pudo permanecer en su convento; a partir de este momento solo subsistirá gracias a la generosidad de las gentes de Pastrana que han socorrido todas sus necesidades. 

 En toda España fueron ingentes los tesoros artísticos que se enajenaron a los conventos desamortizados, e ingentes fueron los que se perdieron. No fue este el caso de Pastrana, que recuperó gran parte del patrimonio del que había sido desposeída y consiguió que una nueva comunidad religiosa se instalara en el convento suprimido de carmelitas. La incansable lucha y el admirable entusiasmo de Don Mariana Pérez Cuenca, natural y párroco de Pastrana, consiguieron minimizar las secuelas desamortizadoras: en 1838, logra la apertura al culto de la iglesia del convento de San Francisco; en 1844, el poder custodiar y mantener el convento de carmelitas de San Pedro; en 1845, la apertura al culto de su iglesia y diez años más tarde que fuera ocupado por la comunidad de frailes Franciscanos Misioneros de Filipinas. Al mismo tiempo, Don Mariano, fue el gran protector de Patrimonio histórico artístico de Pastrana, custodiando en la colegiata parte de los bienes de los conventos exclaustrados, gestionando un trato de favor con los bienes que habían salido de la localidad para que fueran devueltos, y recuperando otra gran parte de ellos a costa de su propio patrimonio y del de muchos pastraneros comprometidos con su labor.

La ingente obra de Don Mariano Pérez Cuenca se encauzó en dos direcciones, recuperar y conservar el Patrimonio histórico artístico perteneciente a la Villa de Pastrana y restablecer y preservar su espíritu conventual.

Detengámonos ahora en otra importante labor realizada a lo largo del tiempo en estas dos direcciones; no es otra que la llevada a cabo por la comunidad de Franciscanos Misioneros de Filipinas que, una vez instalados en el antiguo convento de Carmelitas Descalzos, mantuvieron con auténtico cariño y respeto el legado carmelita, restauraron las ermitas de la primitiva Fundación, conservaron la simbología de la Orden y custodiaron todo el legado patrimonial que Don Mariano Pérez depositó en ellos. Así como, en 1891, refundaron la, ya secular, Orden Franciscana Seglar, que en la actualidad cuenta con 60 miembros.

Los Franciscanos Misioneros trataron con una extraordinaria delicadeza el legado del antiguo convento carmelita, tanto en su aspecto espiritual como en el patrimonial, recuperando para Pastrana el carácter de dos enraizadas tradiciones, la carmelita y la franciscana, en una perfecta armonía. Su dedicación a la enseñanza hizo rebrotar la magnitud cultural de ambas tradiciones.

Y aquí se incorpora a nuestra historia una de las más jóvenes Fundaciones, el convento de monjas Carmelitas de la Caridad de Santa Joaquina de Vedruna. La Fundación fue realizada, en 1907, por los Duques de Pastrana que, como recuerdo de los Príncipes de Éboli y su memoria, quisieron establecer un colegio dedicado a la enseñanza de niñas humildes. Los Duques ofrecieron el propio palacio ducal como lugar para su emplazamiento, lo destartalado del edificio decidió su definitiva ubicación en la casa de los Moratín.
Tiempos difíciles
Pero las vicisitudes de los conventos de Pastrana no terminaron con la superación de la etapa desamortizadora. La última guerra civil puso de nuevo en peligro sus conventos y su patrimonio, espiritual y material, y fueron los pastraneros, muchos de ellos todavía vivos, quienes, sin fisuras ideológicas, escondieron a frailes y a monjas en sus propias casas y guardaron en pajares y arcones el patrimonio material; por eso, en este aspecto, por Pastrana no pasó la guerra dejando tras de si su huella de destrucción.

Tras esta dramática interrupción, los conventos de Pastrana reanudan sus funciones. Pero la perdida de población y las variaciones continuas en la legislación educativa marcan años críticos. En 1967 las Carmelitas de la Caridad abandonan Pastrana dejándola con un hondo disgusto y pesar, situación que es superada en 1968, cuando una nueva comunidad, monjas Misioneras de María Inmaculada, se instala en su convento.

El seminario de franciscanos convertido, en 1967, en Colegio Libre Adoptado, se empieza a tambalear con la Ley de Enseñanza de 1970, que irá dificultando su labor hasta que, en 1975, se plantea su supresión. Las infatigables luchas por la permanencia del convento franciscano en Pastrana, no tan aireadas como las luchas actuales, pero bien sabidas y sufridas por los que en ese momento tuvieron la responsabilidad de sacar adelante la Villa y la Orden, dieron como resultado que, inicialmente se estableciera una Escuela Hogar y, en 1979, se convirtiera en Instituto de Enseñanza Media, situación que el despropósito de los actuales tiempos modificará en breve. Posteriormente la necesidad de dar utilidad al edificio de convento, mantener su mermada comunidad y conservar su liderazgo cultural, ha hecho que se convierta en sede de Congresos Nacionales e Internacionales, patrocinados por diversas Administraciones Públicas, y que actualmente se aloje en él una Hospedería. El celo de los franciscanos por proteger el Patrimonio histórico artístico, apoyado por un inteligente patrocinio auspiciado desde Pastrana, se ha plasmado en un magnifico museo de arte religioso, conformado por recuerdos carmelitas y franciscanos acumulados a lo largo del tiempo.

Idénticos vaivenes sufrió la dedicación a la enseñanza del convento de monjas Misioneras de María Inmaculada que, tras actuar como Escuela Hogar, actualmente se dedica a Guardería y Residencia. El cariño y el respeto de Pastrana por estas comunidades es tan grande como el servicio y la disponibilidad que de ellas recibe.

Reflexión
La inteligente política iniciada por Don Mariano Pérez Cuenca, aunando la protección del patrimonio histórico artístico junto con la permanencia de las comunidades religiosas, ha sido la que ha dominado en la actuación y el sentir de Pastrana. (Abro paréntesis para recordar que en estos largos años Pastrana, junto a sus diferentes párrocos, ha tenido que luchar por que sus famosos tapices fueran devueltos de una restauración que se dilataba interminablemente, por el establecimiento de su magnífico museo parroquial y por la restauración de su Colegiata). 

Ahora, es el momento de reflexionar ante la perdida de un nuevo convento y preguntarnos qué es lo que debemos hacer. Es cierto que la perdida actual ha sido más dolorosa y traumática que las anteriores, porque no ha venido provocada por circunstancias externas y ajenas sino por maquiavélicas intrigas personales desarrolladas en el interior del convento; también es cierto que para un cuerpo que se ve decaer, cada miembro que se desgaja supone un dolor punzante que parece anunciar su inminente muerte. Pero Pastrana está históricamente acostumbrada a las idas y venidas de sus conventos y debe seguir adelante, superando el dolor producido por las actuaciones de personas individuales como en otro tiempo superó escollos más insalvables. Recuperar su Patrimonio es un deber que todos nos hemos impuesto; conseguir que una nueva comunidad religiosa ocupe el convento ahora abandonado, es hacer justicia a nuestra propia historia. Que el espíritu de la Fundación se respete, conservando el edificio para los fines a los que fue destinado y manteniendo en él todo su legado histórico.
Que no se interpreten estas palabras como una carga de costumbrismo banal, de localismo enjuto o de pastiche histórico. Nada más lejos de eso. Hemos hablado del alma de una colectividad, de su tradición viva, del poso que alimentado por lo que va pasando queda como sustento para las cosas que seguirán. La esperanza de Pastrana no es legar al futuro un cascarón bello y vacío del que ya solo queden leyendas.

Que una comunidad sea sustituida por otra es el llamamiento que desde estas páginas me atrevo a hacer. Que el Obispo de Sigüenza-Guadalajara, el Delegado Diocesano de Religiosos y Religiosas, el Párroco de Pastrana y la Confederación de Religiosos y Religiosas de España (CONFER) en colaboración con el Ayuntamiento de Pastrana y el resto de las Administraciones Públicas, ayuden a que no se traicione el espíritu de las Fundaciones.
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